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"El turismo fue nuestro Plan Marshall (...) el gran respaldo que la economía española recibió de los países desarrollados (...) el más claro superfactor de desarrollo de la economía española".

Manuel FRAGA IRIBARNE, 

Ministro de Información y Turismo (1962 –1969)

ABSTRACT

Tourism has made a substantial contribution to Spain's modernisation and convergence with its European neighbours, especially during 1960s. The increase in the number of visitors and foreign exchange earnings provided great strength to virtually the whole of the economic and social development of the country. Tourism also facilitated personal meetings that allowed Spanish society to appreciate the economic, social, political and cultural realities of the Western world. Mass tourism arrived to Spain from the middle 1950s and the regime of General Franco set considerable store by it, regarding it not only as a valuable economic resource but also as a means of securing tacit acceptance of his dictatorial rule by other countries. The main purpose of this paper is to analyse how tourism pushed the international integration of Spain and its political regime.

First, tourism encouraged the convergence of Spanish economy with Western world economies, being a basic financial source for the developpement of the country, assuring its entry into some international economic organisations and accelerating policy-makers' foreign education. Moreover, the arrival of millions of visitors to Spain helped Franco's regime to justify its existence and guaranty its continuity face to world public opinion, so the dictatorship became internationally accepted as a secondary element or a minor incident. In addition to this, tourism contributed to promote Spain abroad, diffusing a whole set of stereotypes that made possible the immediate identification and recognition of the country by foreigners. Last but not least, tourists behaved as intermediary actors between Spanish society and Western world's facts. Their massive and regular presence in Spain induced a change of mentalities that ended up by favouring the pacific and all-accepted passage to democracy. The paper will finish with a brief report about "lights and shadows" of  tourism in Spain. 
INTRODUCCIÓN

Desde finales de los años cuarenta, superados los estragos de la segunda guerra mundial, el nivel de renta y la capacidad de consumo de los habitantes de Europa occidental experimentaron un sensible crecimiento, que permitió cubrir con holgura las necesidades básicas y liberar un excedente para acceder a otros productos y actividades. A medida que se incrementaba el nivel de vida, se generalizaban las vacaciones pagadas y se abarataban los medios de transporte, el turismo en el extranjero dejó de ser un privilegio de minorías adineradas para convertirse en un producto corriente destinado al consumo de masas. Muy pronto, por sus cualidades de país cercano, barato, tranquilo, singular y con buen clima, España se convirtió en uno de los destinos turísticos preferidos por esa multitud creciente de viajeros europeos. 

El turismo constituyó uno de los factores que más contribuyeron a la integración internacional de la España franquista, por su papel fundamental en el proceso de convergencia de la economía y la sociedad españolas con las de los países desarrollados de su entorno geográfico. La llegada del turismo de masas a una economía como la española de finales de los cincuenta y principios de los sesenta, que arrastraba un sensible retraso respecto a las principales economías occidentales, significó un importante trampolín hacia la modernización del país. Ese turismo irrumpió de forma inesperada en la década de los cincuenta y aportó un gran impulso al desarrollo económico y el cambio social de los años sesenta. En el terreno de la balanza de pagos, adquirió una función insustituible como factor de equilibrio y estímulo de los intercambios exteriores. Gracias a sus exportaciones de servicios, España financió su déficit comercial y aumentó sus reservas para importar las materias primas y, sobre todo, la maquinaria y los bienes de equipo que necesitaba para su industrialización. Pero las consecuencias del turismo transcendieron el ámbito puramente económico. Además de aportar divisas, los veraneantes extranjeros difundieron una serie de formas de vida y pautas de conducta, que también supusieron un acicate en la progresiva homologación entre españoles y europeos. 

El objetivo de esta comunicación es examinar los efectos del turismo en el crecimiento económico, el cambio social y la integración internacional de la España franquista. Una primera parte proporcionará las cifras y esbozará las características del turismo extranjero en la España de los años sesenta. En un segundo apartado, se relacionarán las vías de integración internacional facilitadas por el turismo, en concreto su papel en la inserción de la economía española en los circuitos económicos mundiales, en la legitimación de la dictadura franquista, en la promoción de España en el extranjero, en la formación de administradores, empresarios y trabajadores, y por último (que no en último lugar), en la aceleración del cambio de mentalidades. El trabajo finalizará con un balance de las luces y sombras del turismo extranjero en España.
1.  REHABILITACIÓN INTERNACIONAL DE ESPAÑA Y APARICIÓN DEL TURISMO DE MASAS

España no participó en la segunda guerra mundial, pero su apoyo a las potencias del Eje fue a todas luces evidente y dejó una impronta que pesaría largo tiempo sobre las relaciones exteriores del país. Los intentos de desvincularse de Italia y Alemania se adoptaron tarde y con demasiadas reservas. En 1945 España se encontró con un panorama internacional en el que sus aliados habían sido derrotados y sus enemigos la consideraban como un vestigio inadmisible de la pesadilla fascista. En consecuencia, fue excluida de los organismos internacionales, políticos, económicos y militares, que dinamizaron las sociedades occidentales al término de la contienda, propiciando su reconciliación y reconstrucción. No obstante, desde principios de los años cincuenta, los vientos internacionales comenzaron a soplar a favor de Franco. El recrudecimiento de la guerra fría (sobre todo a raíz de la guerra de Corea), unido a la ausencia de una alternativa de gobierno viable (la oposición se encontraba fuertemente dividida y en su mayoría en el exilio), facilitaron el mantenimiento de Franco en el poder y el ingreso de España en el bloque occidental. Poco a poco, las potencias occidentales fueron relegando sus objeciones ideológicas hacia el régimen de Franco y centrando sus miras en el valor estratégico, el carácter anticomunista y el potencial económico de España. 

En 1950 la ONU revocó las sanciones que había impuesto en 1946 y permitió el retorno de los embajadores a Madrid. Entre 1949 y 1950 el gobierno de Estados Unidos aprobó sus primeras partidas de ayuda económica a España, que se canalizaron a través de tres entidades financieras, el Chase Manhattan Bank, el National City Bank y el Export-Import Bank. En 1953, fecha clave en el proceso de integración internacional de la España franquista, se firmaron varios acuerdos con Estados Unidos, además de un Concordato con el Vaticano para regular las relaciones Iglesia-Estado. En 1955 España era admitida en la ONU como miembro de pleno derecho, entre 1958 y 1959 entraba a formar parte del Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo (BIRD) y la Organización Europea de Cooperación Económica (OECE) y en 1963 accedía al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT). Este proceso fue dinamizado desde el interior gracias a la adopción de una nueva política económica que marcó el fin de la autarquía y el inicio de la liberalización y la apertura económica exteriores. Entre la opinión pública mundial, el antifranquismo militante de la inmediata posguerra dejó progresivamente paso a un antifranquismo pasivo y desapasionado, que seguía considerando al régimen como poco deseable, pero que admitía su existencia como mal menor y hecho consumado. Pese a todo, el carácter dictatorial del régimen de Franco siguió condicionando la plena inserción internacional de España, que hubo de aplazar su entrada en el Consejo de Europa hasta 1977, en la OTAN hasta 1982 y en la CEE hasta 1986. 

Los primeros viajes a España por razones "turísticas", esto es con fin de disfrute vacacional y sin ánimo de lucro, se remontan al último tercio del siglo XIX. Se trataba de un turismo de lujo, patrimonio de minorías de alta capacidad adquisitiva, que solían optar por las estaciones termales de la costa cantábrica y los balnearios del interior. La corriente turística retrocedió en el contexto de la guerra civil española, la segunda guerra mundial y la inmediata posguerra. Sólo unos pocos sectores adinerados, generalmente cercanos a los vencedores, pudieron entonces disponer de carburante, automóviles y otros medios de transporte mínimamente seguros, además de superar el gran entramado de formalidades burocráticas y policiales que se exigían en los pasos fronterizos
. El turismo se recuperó en torno a 1949, año en que el número de entradas alcanzó el nivel anterior a la guerra civil. Desde entonces, el volumen de visitantes e ingresos creció de forma exponencial, lenta pero ininterrumpida en los años cincuenta, y enérgica en los años sesenta. 

En 1960 España logró superar a Francia y en 1964 a Italia, alzándose como líder del turismo mundial. El primer millón de visitantes se registró en 1951 y los incrementos absolutos fueron muy deprisa: 2.522.402 en 1955, 6.113.255 en 1960, 14.251.428 en 1965 y 24.105.312 en 1970. Si durante el intervalo 1951-1970 el número de visitantes se multiplicó por veinte, con los ingresos ocurrió algo equivalente: 63,1 millones de dólares en 1955, 296,5 en 1960, 1.156,9 en 1965 y 1.680,8 en 1970. Superando con creces las previsiones más optimistas, la media anual de crecimiento en los años sesenta fue de un 18,4 % los visitantes y un 34,5 % las divisas (con fuertes oscilaciones según los años). Destaca la fuerte expansión del año 1960, en que el número de turistas y el volumen de ingresos aumentaron, respectivamente, en más del 45 % y en más del 130 % respecto al año anterior, impulsados sin duda por la notable devaluación de la peseta que acompañó al paquete de reformas económicas puesto en marcha en 1959. Aunque la evolución del tándem visitantes-divisas siguió una línea globalmente ascendente, en 1965 y 1967 las entradas apenas aumentaron respecto a los años anteriores (solo un 1,0 % y un 3,5 % respectivamente) y en el intervalo 1966-1968 se registró un cierto estancamiento de los ingresos (incluso en 1966 y 1967 retrocedieron un 1,6 % y un 1,1 % respecto a los años anteriores) (cuadro 1). Desde la segunda mitad del decenio, la entrada de divisas mantuvo un ritmo de crecimiento inferior al de la entrada de visitantes, fenómeno que los especialistas atribuyen, esencialmente, a la generalización del turismo popular, la política franquista de salvaguardia de precios, la tendencia progresiva al cambio de moneda en el país de origen y, caso del año 1967, a las dificultades coetáneas de las economías de Europa occidental (gráfico 1). Las cifras se recuperaron a partir de 1969 y volvieron a descender en torno a 1973-1974, debido sobre todo a los efectos de la crisis mundial del petróleo, aunque también es posible que influyese la inestabilidad política que sacudió al país en las postrimerías del régimen de Franco.

Al principio las autoridades franquistas reaccionaron con una mezcla de indiferencia y temor ante el fenómeno turístico, tanto por su novedad como actividad económica como por la eventual contaminación ideológica que podía acarrear. Pero una vez comprobaron su capacidad para generar divisas, lo liberaron de prejuicios político-ideológicos y lo pusieron al servicio del desarrollo económico del país. El interés inicial por la captación de un turismo de lujo cuyos componentes no crearan problemas al régimen dejó paso a una política de atracción no selectiva de un turismo colectivo a gran escala. Ya en 1948 apareció el famoso Spain is different
, como una mezcla de disculpa y coartada para justificarse en clave internacional y lanzar la semilla de la atracción turística. Desde entonces, el gobierno español aprobó todo un arsenal de medidas para potenciar su desarrollo: reestructuraciones ministeriales; facilidades para el cruce de fronteras; creación de escuelas e institutos para la formación de especialistas; concesión de créditos, subvenciones y exenciones fiscales; fomento de la inversión pública y privada; regulación de precios; ordenación territorial; incremento del volumen e intensidad de las campañas de promoción en España y en el extranjero, etc.
 Además, el estado participó directamente como empresario en el sector, sobre todo a través de dos organismos: la Administración Turística Española (ATE), encargada de la gestión de rutas y hoteles; y el Instituto Nacional de Industria (INI), al que pertenecían sociedades tan representativas como Autotransporte Turístico Español (ATESA), Empresa Nacional de Turismo (ENTURSA) o Líneas Aéreas de España (IBERIA). 

De forma complementaria, las autoridades franquistas se esforzaron en convencer a los ciudadanos de que el turismo constituía una obligación nacional, una responsabilidad de todos y cada uno de los españoles, una empresa cuyos beneficios no revertirían sino en el interés colectivo
. Todos los medios de propaganda del régimen se impregnaron de referencias al turismo: si una de las estampas más típicas del proselitismo oficial había sido en los años cincuenta la de Franco inaugurando pantanos, en los años sesenta se sustituyó por la de Fraga inaugurando paradores. Obviamente, el tratamiento oficial del turismo tuvo un marcado carácter triunfalista, que condujo a subrayar hasta la saciedad los éxitos y esconder las dificultades
. También la Iglesia asumió posiciones cada vez más transigentes frente a la invasión turística. Poco a poco fue cambiando su discurso de condena moral a los "corruptores de la España católica y decente" por el de la necesidad de adoctrinar a "los pobres ricos que visitan las costas españolas". A pesar de todo, se mantuvieron, entre los medios más conservadores, actitudes contrarias al turismo, que fueron desde simples suspicacias hasta rotundos rechazos. En sus argumentos confluían temores morales y políticos: el turismo suponía una grave amenaza para la reserva moral de Occidente y el carácter auténtica y específicamente español, y además podía afectar a la sociedad de forma no conveniente para los intereses del régimen
.

La proximidad geográfica, los bajos precios, la novedad, el exotismo y una amplia oferta de sol y playa fueron los factores que más influyeron en la elección de España como destino vacacional. Europa fue la gran emisora de turistas hacia nuestro país, acaparando una media anual del 80 % del total de las entradas registradas en los años sesenta, concretamente de 1958 a 1969. Durante este mismo intervalo, los turistas franceses representaron en torno a un tercio del conjunto de los visitantes extranjeros y casi la mitad de los visitantes europeos, generando en torno al 20 % del total de las divisas por concepto turismo ingresadas en la balanza española de pagos (cuadro 2). La búsqueda prioritaria de sol y playa originó una elevada concentración geográfica (el litoral mediterráneo) y temporal (los meses de julio y agosto) del fenómeno turístico. Respecto a los medios de transporte utilizados, la carretera se mantuvo como la principal vía de entrada y de desplazamiento por el interior de la península. Los transportes ferroviarios y marítimos arrojaron índices de crecimiento muy lentos, en tanto que el avión experimentó una fuerte expansión, en gran parte derivada del auge del vuelo chárter. En 1964, por ejemplo, las estadísticas registraron el 14,0 % del total de las entradas en julio y el 19,9 % en agosto, mientras que en enero y febrero, los meses de menor afluencia, las entradas no alcanzaron, respectivamente, sino el 2,4 % y el 2,6 % del total. Dicho de otro modo, en agosto se contabilizó 1 turista por cada 11 habitantes y en enero 1 por cada 92
. Ese mismo año, el porcentaje de los turistas llegados por carretera fue del 77 %, frente al 11 % de los llegados en avión, el 10 % en tren y el 2 % en barco. En días punta, el número de vehículos extranjeros congregados en España llegaba a suponer un tercio del total de los españoles, e incluso la mitad en determinadas zonas del litoral
 (gráficos 2 y 3). 

Por encima de su carácter triunfalista, algunas publicaciones, incluso oficiales (como la revista Información Comercial Española, órgano de difusión del Ministerio de Comercio) advirtieron ya en los primeros sesenta de la insuficiencia, dispersión y fragmentación de las estadísticas turísticas españolas, tanto en materia cuantitativa como cualitativa. En concreto, se criticaba la falta de datos sobre las características demográficas y socioeconómicas de los turistas, la duración de su estancia en España, el gasto total realizado, las pernoctaciones extrahoteleras, los lugares visitados, las motivaciones psicológicas del viaje y la compra de bienes inmuebles
. El estudio específico del caso francés, realizado a partir de documentación de archivo y de la prensa de la época, nos permite responder parcialmente a estas cuestiones. 

Los desplazamientos a España registrados entre la población del país vecino fueron mayoritariamente colectivos, en familias o en grupos de amigos. Por edades, destacó el intervalo 20-40 años; por categorías sociales, los obreros y las profesiones liberales; por lugares de procedencia, la región parisina; y por lugares de destino, la Costa Brava, con una irradiación creciente hacia las costas del Levante y del Sur peninsular. La duración media de la estancia osciló entre algo menos de una semana si el alojamiento se realizaba en hoteles o pensiones y algo más de dos semanas si se optaba por la residencia extrahotelera, sobre todo el apartamento. A mediados de los sesenta, el gasto medio del turista francés era de 40-45 francos al día (unas 490-550 pesetas), la mitad de lo que se pagaba por jornada turística en Francia o en Italia. Esta cantidad se destinaba, en su mayor parte, a sufragar el alojamiento y el transporte. Los turistas franceses solían permanecer en el litoral durante todo el tiempo de su estancia en España, y solo se desplazaban, a lo sumo, para realizar alguna excursión rápida a Madrid y otras ciudades del interior con un rico patrimonio histórico-cultural, como Ávila o Salamanca. 

En resumidas cuentas, el grueso de los visitantes llegó en busca de unas vacaciones al sol, con prestaciones de calidad básica y a precio reducido, además de una forma de vida distinta a la propia, que proporcionara, siquiera por unos días, una salida al carácter rutinario de su actividad cotidiana y al estrés de la sociedad industrial. Los bajos precios y las ventajas fiscales animaron a muchos de ellos a adquirir propiedades inmobiliarias en España. Unos las destinaron al disfrute particular, de forma temporal durante el verano o permanente tras la jubilación, otros emprendieron negocios especulativos por la vía del alquiler o la reventa, que llegó a generar plusvalías anuales del 30-40%. Las autoridades francesas calcularon que la inversión de sus nacionales en el mercado inmobiliario español alcanzó, en los años sesenta, sumas anuales superiores a los 150 millones de francos, es decir unos 2.100 millones de pesetas de la época
. El estudio del caso francés demuestra, en definitiva, que España fue uno de los centros por excelencia de recepción del turismo de masas, es decir de un turismo barato, sedentario, poco exigente y de curiosidad superficial. 
CUADRO 1

EVOLUCIÓN DEL TURISMO EXTRANJERO CON DESTINO A ESPAÑA,

1958-1969
(entradas en miles de visitantes e ingresos en millones de dólares de cada año)
	AÑOS
	Entradas
	% de variación sobre el año anterior
	Ingresos
	% de variación sobre el año anterior

	1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

1967

1968

1969
	3.594

4.195

6.113

7.455

8.669

10.932

14.103

14.251

17.252

17.858

19.184

21.682
	—

+ 17,7

+ 45,7

+ 21,9

+ 16,2

+ 26,1

+ 29,0

+ 1,0

+ 21,0

+ 3,5

+ 7,4

+ 13,0
	71,6

128,6

296,5

384,6

512,6

679,3

918,6

1.156,9

1.138,5

1.126,8

1.178,9

1.310,7
	—

+ 79,6

+ 130,5

+ 29,7

+ 33,2

+ 32,5

+ 35,2

+ 25,9

-1,6

- 1,1

+ 4,6

+ 11,1


CUADRO 2

DETALLE DE LAS ENTRADAS SEGÚN EL LUGAR DE ORIGEN, 1958-1969

(entradas en miles de visitantes)
	LUGAR/AÑO
	1958
	1959
	1960
	1961
	1962
	1963
	1964
	1965
	1966
	1967
	1968
	1969

	EUROPA

Alemania- RFA

Austria

Bélgica

Dinamarca

Francia

Gran Bretaña 

Holanda

Italia

Noruega

Portugal

Suecia

Suiza


	2.149

195

16

53

16

1.145

300

38

60

5

209

35

58
	2.561

201

20

81

21

1.364

362

55

80

8

224

45

80
	3.847

305

34

92

29

2.236

445

61

141

10

300

66

101
	5.009

448

32

149

46

2.938

577

96

139

16

322

81

133
	5.759

637

38

161

78

3.161

724

132

144

20

379

103

141
	7.080

791

44

231

80

4.351

906

194

171

20

510

117

165
	9.488

918

39

283

96

6.138

998

260

202

24

711

163

204
	11.986

1.011

43

272

129

6.441

1.027

273

218

32

910

202

168
	13.212

1.309

47

424

182

7.745

1.750

439

338

41

1.176

266

250
	13.254

1.253

55

465

211

7.582

1.950

530

401

55

1.257

334

264
	15.819

1.389

68

502

263
7.782

2.285

545

460

81

1.490

400

289
	18.087

1.800

87

656

277

8.216

2.564

805

492

91

1.992

401

389

	AMÉRICA
	392
	432
	447
	493
	528
	532
	521
	645
	780
	1.049
	1.087
	1.313

	TOTAL ENTRADAS
	3.594
	4.195
	6.113
	7.455
	8.669
	10.932
	 14.103
	 14.251
	17.252
	17.858
	19.184
	21.682


Fuente: Ministerio de Información y Turismo (1959-1970). Los recuentos parciales sólo hacen referencia a los turistas provistos de pasaporte, mientras que el total incluye, además, los españoles residentes en el extranjero, los viajeros en tránsito por puertos marítimos y los visitantes con permiso de 24 horas.

GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DE VISITANTES E INGRESOS, 1958-1069
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2. UN FACTOR DE APERTURA AL EXTERIOR CON EFECTOS AMBIVALENTES

Durante los años sesenta, el turismo dejó en la balanza española de pagos un volumen de divisas netamente superior al de las otras dos partidas compensatorias (remesas de emigrantes e inversiones extranjeras). En concreto, suministró un volumen de divisas 3,5 veces superior al de las remesas de los emigrantes y 2,5 veces superior al de las inversiones extranjeras, con lo que cubrió, por sí sólo, entre un tercio y la mitad del total de las importaciones, e incluso en 1961 financió por completo el déficit comercial. Así pues, gracias al turismo, la balanza española de pagos arrojó saldos excedentarios y España dispuso de las divisas necesarias para acelerar y consolidar el crecimiento económico, y con él, el proceso de homologación con los países occidentales (gráfico 4).

Los ingresos por turismo representaron, durante el período abordado, más de 10 veces el valor de los pagos, pues las salidas de españoles al extranjero, aunque en neta progresión, fueron sensiblemente inferiores en términos comparativos, además de que su poder de compra se mantuvo mucho más limitado
. Hay que tener en cuenta, además que la mayor parte de los españoles que se trasladaron al extranjero en el transcurso de aquellos años lo hicieron por razones laborales y no vacacionales. Para escapar a las formalidades exigidas por los organismos oficiales de emigración, cruzaban la frontera con un visado de turista y no regularizaban su situación hasta haber encontrado trabajo y alojamiento. En consecuencia, los emigrantes quedaron registrados, junto a los turistas propiamente dichos, en las estadísticas oficiales del Ministerio español de Información y Turismo. 
El éxito del fenómeno turístico en España proporcionó a Franco un excelente argumento para justificar la existencia y continuidad de su régimen de cara al exterior y frente a la opinión pública española. En este sentido, el turismo vino a consolidar el proceso de aceptación exterior iniciado con el desbloqueo diplomático, la incorporación a los organismos internacionales y la liberalización económica. A juicio del dictador, los millones de turistas/divisas que entraban cada año en España demostraban lo acertado de su empresa y lo incierto de las calumnias difundidas desde el extranjero: "Felizmente (...) los millones de extranjeros que nos visitan cada año son la mejor demostración de las condiciones reales que reinan en el interior de nuestra nación"
. El turismo permitía, en efecto, desviar la mirada extranjera hacia una determinada faceta de España (cercana, soleada, costera, barata y diferente), con lo que se enmascaraba la naturaleza de su régimen político y se priorizaba su imagen de paz, orden y desarrollo. En 1962, Manuel Fraga Iribarne, recién nombrado ministro de Información y Turismo, anotaba en una de sus publicaciones: "El Gobierno ofrece la realidad cordial de España y su hospitalidad a todos aquellos que quieran conocerla (...) el clima de paz y optimismo de nuestra patria (...) un estilo de convivencia digno de hombres libres (...) un camino cierto y definitivo, originalmente español y fundamentalmente cristiano"
. El régimen era, pues, consciente de la poderosa contribución del turismo a la normalización de las relaciones exteriores del país. Así lo señalaba en 1960 la dirección de la revista Editur, especializada en temas turísticos: "El turismo ha hecho muchísimo por romper el cerco de incomprensión que nos ha venido aislando en el orden internacional"
. 

De alguna forma, por su mera presencia en el territorio español y su indiferencia hacia la situación política interior, los turistas contribuyeron, ciertamente, a justificar la existencia y continuidad de la dictadura franquista. Los millones de extranjeros que visitaron España en los años sesenta, en su mayoría las clases medias y bajas de los países ricos del centro y norte de Europa, llegaron en busca de descanso, evasión y diversión, y apenas se preocuparon por la situación política del país de acogida. Solían permanecer en grupo, sin establecer contactos con los autóctonos más allá de lo estrictamente imprescindible, y solían focalizar su interés hacia la vertiente más kistch y pintoresca de la cultura española. Pero, precisamente por ello, a la postre difundieron una imagen positiva de España, la imagen de un país bastante simpático a pesar de su régimen político y de su retraso económico, la imagen de un país donde, a unos precios sensiblemente inferiores a los europeos, era posible olvidar los duros y largos inviernos septentrionales, las dificultades de la vida cotidiana y el frenesí de las naciones industriales. Ante este conjunto de atractivos, la dictadura acabó por ser, si no del todo ignorada, al menos aceptada como un mal menor e incluso como otra más de las diferencias pintorescas de España. 

Además de positiva y simpática, la imagen turística de España en los años sesenta era una imagen plagada de estereotipos. Las campañas de propaganda del régimen franquista contribuyeron a consolidar, cuando no acentuar, una serie de tópicos sobre España ya de por sí dominantes en el imaginario europeo. Por parte española, se produjo en estos años una paradójica mezcla de modernidad y tradición a la hora de proyectar la imagen del país más allá de sus fronteras: por un lado, se insistía en su desarrollo económico y su vocación europea e internacional; por otro, se explotaba su atraso, su arcaísmo y su folklore popular, por ser éstos los elementos que mejor definían la propagada diferencia española. En consecuencia, la publicidad turística se llenó de restos arqueológicos, alusiones históricas, productos de la artesanía tradicional, costumbres rurales, espectáculos religiosos y, sobre todo, estampas de la cultura andaluza. Al modo del Bienvenido Mr. Marshall de Berlanga, cualquier pueblo español fue susceptible de convertirse en un pueblo andaluz, con todos sus tópicos: bandoleros, gitanos, mujeres fatales, corridas de toros, flamenco, cocina con aceite de oliva, crucifijos, conventos y procesiones, pueblos de fachadas blancas y relucientes bajo el sol, etc.
.

Esta imagen de la España atrasada y andaluza fue también ampliamente explotada por los promotores turísticos extranjeros. Sólo hay que echar un vistazo a los folletos editados en los años cincuenta y sesenta por el operador turístico francés Club Méditerranée, cuyas "ciudades de vacaciones" en España, situadas en Baleares y la Costa Brava, se impregnaron de palabras y expresiones como: "flamenco, soleil, corrida (...) terre âpre et violente, généreuse et passionnée (...) grandeur chevaleresque (...) choc de contrastes, trait d'union entre l'Afrique et l'Europe (...) un pays si proche de nous et si lointain pourtant, si différent"
. Por efecto conjugado de la acción promotora española y extranjera, los lugares de mayor afluencia turística se llenaron de espectáculos typical Spanish —léase típicos de la España atrasada y andaluza—, como exhibiciones de flamenco, paseos en burro, corridas de vaquillas o fiestas al alcohol, por lo general vulgares y grotescos, pero demandados y aprobados por los visitantes extranjeros: "La España diferente, la España típica, se le presenta al turista de un modo barato y absurdo. (...) Juegos ridículos, música mal cantada (...) pero lo más notable es que el turista no se queja, parece que se conforma con cualquier cosa, dado su nivel cultural, o más bien su creencia que está en un país subdesarrollado"
. 

El turismo difundió, por lo tanto, una imagen sesgada y distorsionada de España, que contribuyó a consolidar y prolongar en el tiempo la ignorancia extranjera sobre la realidad española. Pero el turismo difundió, a la vez, una serie de estereotipos atractivos y, sobre todo, muy marcados, que expresaron con fuerza la imagen de España fuera de sus fronteras y permitieron su identificación inmediata en el mapa. En resumidas cuentas, una imagen tan simplista e irreal como fácil de reconocer y difícil de confundir. 
Además de los factores aludidos previamente, el turismo aceleró la cooperación bilateral y multilateral de España, acostumbró a los españoles a trabajar en el extranjero y con extranjeros, y mejoró la formación de cuadros dirigentes y subordinados, contribuyendo, en último término, a la internacionalización y modernización de la sociedad española en su conjunto. Por su papel de liderazgo mundial en materia turística, España formó parte de las principales organizaciones y comités de trabajo internacionales relacionados con el sector, como la Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turismo (actual Organización Mundial de Turismo), la Comisión Europea de Turismo, el Comité de Turismo de la OECE, la Unión Internacional de Transportes y la Conferencia Europea de Ministros de Transportes. Por la misma razón, firmó los principales convenios vigentes en el mundo en materia turística, como el Convenio de Nueva York de 1954 sobre facilidades aduaneras para el turismo, el Convenio de Ginebra de 1956 sobre la importación temporal de embarcaciones de recreo y aeronaves, o el Convenio de París relativo a los derechos comerciales de los servicios aéreos irregulares, que supuso la institucionalización del vuelo chárter. En fin, los expertos españoles fueron llamados a intervenir en las más destacadas reuniones internacionales sobre el turismo, por ejemplo el seminario de la OCDE de 1968 organizado en el marco de su programa de asistencia técnica o el XXI Congreso de la Cámara de Comercio Internacional celebrado con motivo de la proclamación de 1967 como Año Internacional del Turismo
. Esta vinculación exterior en materia turística no constituyó un fin en sí misma, sino que fue utilizada por el régimen franquista como un medio para acelerar la integración internacional de España a un nivel más ambicioso. La estrategia partía de la consideración de que participar en materias poco sensibles políticamente, como el turismo, e incorporarse a organismos de carácter sobre todo técnico, como los relacionados anteriormente, allanaba el camino para acceder, como miembro de pleno derecho, a organizaciones tan relevantes como la OECE o la CEE.

Paralelamente, España intensificó sus relaciones bilaterales con los países emisores de turistas, a través de operaciones como la instalación de Oficinas de Turismo en las principales capitales, el incremento del número y las prerrogativas de los consejeros y agregados de turismo de consulados y embajadas, la difusión de propaganda en una gran variedad de formatos (fotografías, mapas, gráficos, maquetas, muñecos con trajes típicos...) y la ampliación de los contactos con personalidades y organismos directa o indirectamente relacionados con el sector
. Cabe destacar, asimismo, el envío regular al extranjero de alumnos y profesores de las escuelas e institutos españoles de turismo, al objeto de realizar cursos de formación y perfeccionamiento en instituciones especializadas, como fueron las francesas École Parisienne de Tourisme y Centre d'Études Supérieures de Tourisme. De esta forma, los expertos españoles pudieron participar, al menos en parte, de los conocimientos de los profesionales del turismo europeo y norteamericano, sobre todo en materia de gestión hotelera, estudios de mercado, planificación territorial, promoción de ventas, publicidad, etc., conocimientos que después transmitirían a los países de América Latina, fundamentalmente en el marco de la asistencia técnica en ordenación turística prestada en los años setenta
. 

Aunque, como ya se ha indicado, los turistas extranjeros buscaron ante todo el descanso y la evasión, sin mezclarse apenas con la sociedad de acogida, la población española no fue inmune a su presencia. En una época en que los españoles no tenían demasiadas posibilidades de viajar al extranjero, y en que la censura continuaba siendo implacable con determinados temas, el turismo actuó como una ventana a través de la cual España tuvo acceso a las realidades políticas, económicas, sociales y culturales de Europa occidental. Los turistas dieron a conocer, aún sin pretenderlo, el alto nivel de vida, el abanico de libertades y el grado de tolerancia presentes al otro lado de la frontera. Sin duda la prosperidad de los obreros europeos originó efectos estimulantes sobre las perspectivas y esperanzas materiales de los obreros españoles. Asimismo, la llegada de un gran contingente de jóvenes, en plena época de la liberación sexual, la indiferencia religiosa o la emancipación femenina, provocó, cuando menos, que una parte de la juventud española se replantease los valores inculcados por el franquismo. 

A la postre, el turismo contribuyó a modificar las pautas de conducta y de consumo de la sociedad española. La mezcla de indiferencia y resignación dominante en los primeros años de la existencia del régimen dejó paso a un nuevo deseo por conocer y participar de lo que estaba ocurriendo en la rica y democrática Europa. Además de transformar y fomentar el consumo, también es más que probable que el turismo favoreciese la intensificación de los deseos de libertad y la propagación de actitudes de mayor tolerancia, las cuales resultarían decisivas en los años de transición a la democracia y a la hora de la plena normalización de las relaciones exteriores de España. Los emigrantes españoles coadyuvaron, desde el extranjero o a su regreso a España, a difundir estas pautas entre la sociedad española. 

GRÁFICO 4

EVOLUCIÓN DE LAS PARTIDAS COMPENSATORIAS DE LA BALANZA ESPAÑOLA DE PAGOS, 1960-1970
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Fuente: Banco Exterior de España (1961-1971) y Requeijo (1987).

3.  DE LA INDUSTRIA (Y LA AGRICULTURA) A LOS SERVICIOS. A MODO DE BALANCE. 
De 1960 a 1973, la economía española registró un fuerte proceso de crecimiento, caracterizado, como en el resto de Europa occidental, por el retroceso del sector primario y la expansión de los sectores secundario y terciario
. No obstante, si se observa el crecimiento del sector terciario en España en relación al de la renta por habitante, y se toma como referencia la evolución media seguida por el conjunto de los países de Europa occidental, se deduce que la economía española adquirió en los años sesenta un nivel de terciarización superior al que teóricamente le hubiese correspondido
. Mientras que en otros países occidentales la terciarización fue en buena medida resultado de la desindustrialización, en España los procesos de industrialización y terciarización se desarrollaron de forma mucho más simultánea. La razón explicativa de este fenómeno radica, fundamentalmente, en el extraordinario auge del turismo
. Gracias a su impacto, las cifras del sector servicios en España se equipararon pronto a las europeas, sobre todo en términos de producción y empleo. La economía española se terciarizó a costa de la agricultura y de la industria, sin que estos dos sectores hubiesen llegado a los niveles de otros países occidentales: cuando en España despegó la terciarización, ni la industria había alcanzado el nivel máximo deseado ni la agricultura había descendido todavía a un nivel mínimo comparable al de las naciones de la OECE-OCDE. Es más, en varias zonas de fuerte desarrollo turístico, como Canarias, Baleares y parte de la costa andaluza, se produjo el paso de la economía agraria a la terciaria sin una previa o posterior industrialización, y prácticamente toda la actividad económica quedó subordinada al turismo
.

Por su papel multiplicador o intersectorial, el turismo influyó sobre el conjunto de la economía nacional. Sus efectos alcanzaron, en mayor o menor grado, a múltiples actividades y sectores productivos: construcción e industrias auxiliares (albañilería, pintura, jardinería, carpintería, electricidad...); hostelería y restauración (hoteles, restaurantes, bares, cafeterías, locales de espectáculos...); transportes, infraestructuras y servicios públicos (carreteras, aeropuertos, estaciones ferroviarias, taxis, talleres mecánicos, suministro de agua, gas y electricidad...), comercio (artesanía, libros, discos, tejidos, muebles, alimentos, productos típicos...), agencias de viajes y de guías turísticos, seguros y bancos, etc.
. Las tasas de actividad inducidas por el turismo en esta amplia y compleja red sectorial jugaron en beneficio de población receptora, sobre todo en cuanto a la mejora de las infraestructuras y la creación de empleo. A título ilustrativo, de 1951 a 1970 la red española de carreteras pasó de 115.365 a 139.395 Km. y el tráfico aeroportuario de 971.000 a más de 25 millones de pasajeros, lo que implicó importantes obras de ampliación y modernización de los aeropuertos peninsulares. Durante el mismo intervalo, el porcentaje de mano de obra empleada en el sector de la construcción se incrementó del 6,6% al 10,5% del total
. En el transcurso de los años sesenta, las zonas turísticas experimentaron un rápido crecimiento urbanístico y demográfico. El primero fue parejo a la extraordinaria revalorización de terrenos antes marginales o dedicados a una agricultura escasamente productiva. El segundo fue en gran parte resultado del éxodo rural y de los desplazamientos de población en sentido centro-periferia. 

La evaluación precisa de los efectos del turismo sobre la economía española se presta a dificultades, que derivan esencialmente de las irregularidades estadísticas, de la importancia del mercado monetario oculto y de la dificultad de separar las partes de la producción, el consumo y la inversión correspondientes a turistas y autóctonos
. Una de las esferas de análisis en que confluyen esta serie de problemas es la compra y explotación de bienes inmuebles. La llegada masiva de turistas extranjeros a España implicó una fuerte inversión de sus capitales en el mercado inmobiliario español. De 1962 a 1973, la inversión extranjera en inmuebles en España mantuvo, con la excepción de 1966 y 1967, un fuerte ritmo de crecimiento. Este tipo de inversión, que supuso en torno al 15-22% de la inversión extranjera total, se destino sobre todo a la adquisición de viviendas en las regiones del litoral
. Pequeños y grandes inversores extranjeros se lanzaron a comprar en España, los primeros apartamentos y los segundos suelo para edificar. El bajo coste de los terrenos, materiales y mano de obra, las facilidades financieras ofrecidas por el gobierno español, y la rápida revalorización de los solares situados en zonas de utilización turística, proporcionaban negocios altamente rentables. Los inversores extranjeros dispusieron de una capacidad financiera netamente superior a la de los inversores españoles, pero también vislumbraron mucho antes las posibilidades de crecimiento del sector. A título ilustrativo, el Club Mediterranée francés construyó su primera "ciudad de vacaciones" en Alcudia (Mallorca) en 1951 y el empresario Conrad Hilton fundó en Madrid su primer hotel fuera del continente americano, el Castella Hilton, en una fecha tan emblemática como 1953
.

Para responder a la demanda de los particulares, se multiplicaron, en las principales capitales europeas, las agencias encargadas de promocionar la venta y el alquiler de apartamentos en España. Además de ofrecer condiciones ventajosas de financiación, acostumbraban a regalar un viaje en avión y una estancia en España a todo comprador potencial, el cual, una vez tomada la decisión, regresaba a su país para concluir todos los pormenores de la operación. También crecieron, en número y capacidad, los operadores turísticos que organizaban viajes a España. Estos mayoristas de turismo se encargaban de confeccionar el viaje y contratar servicios que luego comercializaban, en forma de "paquete vacacional todo incluido
", a través de agencias minoristas. Ofertaban precios muy competitivos respecto a las empresas españolas, originando con frecuencia situaciones de concurrencia desleal bajo la anuencia del gobierno español y de los gobiernos foráneos. Ahora bien, resulta imposible conocer estadísticamente el alcance de estas actividades, tanto por el déficit de los registros españoles, como por la discreción y el secreto con que actuaron muchos particulares y empresarios extranjeros, a fin de evadir el fisco español
. De esta forma, un porcentaje relevante de los compradores de inmuebles no dejaron rastro o declararon precios distintos a los precios reales. Además, parte de las operaciones inmobiliarias que quedaron registradas se contabilizaron de forma errónea, bien como ingresos turísticos, bien como inversiones directas, distorsionando los totales correspondientes a estas rúbricas.

El turismo constituyó, sin duda alguna, uno de los pilares básicos del desarrollo español de los años sesenta, pero a costa de una serie de distorsiones de vital importancia. El ritmo de crecimiento acelerado, unido a la ausencia de una gestión racional y acorde con los principios de un desarrollo equilibrado, acarrearon secuelas de difícil solución inmediata e incluso situaciones de degradación irreversibles, como el grave deterioro ecológico y estético de buena parte del litoral español, que se abandonó a oportunistas y especuladores sin que el gobierno español hiciese nada por evitarlo
. En los años sesenta, los ingresos por divisas dejaron atrás cualquier consideración ajena al crecimiento de esta partida. Los estudios de viabilidad y las recomendaciones planificadores brillaron por su ausencia. En consecuencia, se produjo una expansión heterogénea e indiscriminada de la oferta, insuficiente en determinados equipamientos colectivos y excesiva en otras rúbricas como las plazas de alojamiento. La acusada concentración geográfica y estacional de las entradas, en parte resultado de la propaganda franquista, originaron fenómenos de saturación estival en los municipios costeros, además de potenciar la expansión del empleo precario entre la población española. Por otra parte, el desarrollo de las zonas turísticas contribuyó a afianzar las diferencias regionales de España, consolidando a regiones periféricas que poseían de antemano un cierto grado de desarrollo, como Cataluña, y perjudicando a otras interiores mucho más retrasadas, como Castilla. Apenas se realizaron tímidos intentos de diversificar la oferta turística, disminuir la estacionalidad, mejorar la calidad de los servicios o introducirse en segmentos de mercado más rentables. En fin, los tour operadores extranjeros, que garantizaron la fidelización y continuidad de los flujos turísticos, proporcionaron escasos beneficios para la economía española, y provocaron, por su control creciente de las islas y costas del país, una situación de dependencia que algunos autores han calificado de "neocolonial": "Los extranjeros han cerrado un circuito en el que a los españoles no les queda más que poner los ladrillos, servir la mesa y recoger la basura"
. En la actualidad, el protagonismo excesivo del gran capital extranjero continúa denunciándose como una de las más importantes fragilidades del sector: 

"Hemos construido lo que nos han pedido los operadores, para que ellos vendieran el producto que querían, y a eso le hemos sacado un margen. Pero no hemos decidido el producto, ni hemos controlado el destino ni conocido al cliente final. Estas han sido las vulnerabilidades del sector"
.
***

Durante el período comprendido entre la aprobación del Plan de Estabilización de 1959 y la crisis del petróleo de 1973, la economía española experimentó un crecimiento extraordinario, que otorgó un gran impulso al proceso de convergencia con las economías occidentales. Las divisas generadas por el turismo aportaron buena parte de los medios de pago necesarios para financiar este proceso, en un porcentaje netamente superior al de las inversiones extranjeras y las remesas de los emigrantes. La economía española no disfrutó de una elevada capacidad competitiva en bienes, y la balanza comercial arrojó saldos continuamente negativos, pero sí fue rentable en servicios, y este superávit volvió positivo el saldo final de la balanza de pagos. En materia económica, el sol fue más rentable que las naranjas. No obstante, las autoridades españolas, cegadas por el brillo de las cifras, no consiguieron encarrilar el crecimiento del sector, ni impedir que una parte importante de los beneficios salieran del país o se concentraran en unas pocas manos. 

El turismo contribuyó, igualmente, a la inserción internacional del régimen de Franco y a la mejora de la imagen de España en el mundo. El liderazgo del país en materia turística le abrió las puertas de organismos extranjeros, potenció la modernización de su tejido empresarial y contribuyó a fomentar sus relaciones exteriores a nivel bilateral y multilateral. El contacto personal entre las poblaciones española y extranjera aceleró la propagación de las pautas de consumo y de comportamiento de los países desarrollados, contribuyendo, en último término, a agotar el modelo anómalo con que el franquismo gravó política, económica y socialmente la historia de España.
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� Entrevista realizada en Santiago de Compostela el 15 de mayo de 2002.


� Para profundizar en el conocimiento de aquellos primeros años remitimos a Fernández (1991), caps. 1 a 4 y Pellejero (2002), pp. 234-246.


� Fernández (1991), p. 514.


� Sobre la evolución del marco económico, legal e institucional del turismo en España, vid. Arespacochaga (1967a), Ministerio de Información y Turismo (1969), Bayón (1975), Cals (1974), Fernández (1991), Figuerola (1999), Esteve y Fuentes (2000) y Vallejo (2002).


� Vid. a este respecto el discurso de M. Fraga reproducido en el diario Pueblo del 6 de diciembre de 1965. Cit. Poutet (1995), p. 192.


� A las declaraciones y representaciones gubernamentales, vino a sumarse todo un repertorio de libros y artículos apologéticos, obra de juristas, economistas, sociólogos, etc., v.g Mier (1964) y, menos apasionado, Daumas (1964).


� Uno de los grupos más detractores fueron los obispos, que en el transcurso de los años sesenta sacaron a la luz varias pastorales en defensa de un turismo "decente, decoroso y digno",  condenando a los extranjeros por "desvergonzados, impúdicos y salvajes (...) anticristianos, antimorales y antipatriotas" y subrayando que ni todas las divisas del mundo podrían comprar "la altivez, la moralidad y el decoro de España". Véase, a título ilustrativo, la carta pastoral del obispo de Canarias (18/II/1964) prohibiendo bajo pecado mortal el uso del bikini en su diócesis. Para más detalles sobre la evolución de la actitud de la Iglesia ante el fenómeno turístico, vid. Poutet (1992 y 1995). 


� La población española era en 1964 de aproximadamente 31,5 millones de habitantes. Carreras (1989), p. 71. 


� "Ce qui vous attend cette année en Espagne", Le Journal du dimanche, 21/VI/1965. AGA-cultura, caja 19.740.


� Información Comercial Española (1961), p. 73.


� Estudio específico del turismo francés en Sánchez (2002 y 2003). El auge del turismo extranjero en la España de los años sesenta vino a jugar en contra de Francia, que a lo largo de la década vio progresivamente disminuida la entrada de turistas/divisas en su territorio. Ni siquiera la intervención a gran escala del estado francés, que se materializó en el ambicioso Plan de Ordenación Turística de la costa del Languedoc-Rousillon, serviría para invertir las cifras a su favor.


� Por ejemplo, en 1958 se registró la salida al extranjero de 884.705 españoles y 2,3 millones de dólares, cifras que en 1969 se incrementaron a 4.832.000 españoles y 116,2 millones de dólares. Las entradas de extranjeros y divisas fueron de 3.594.000 personas y 71,6 millones de dólares para 1958 y 21.682.000 personas y 1.310,1 millones de dólares para 1969. Cifras del Ministerio de Información y Turismo (1959 y 1970). Sobre el alcance de los ingresos por turismo en la balanza española de pagos, ver también Cisneros (1967), Requeijo (1987) y Figuerola (1978 y 1999).


� Mensaje de año nuevo, diciembre de 1963. Franco (1975), p. 681.


� Fraga (1962), p. 162.


� Revista Editur, editorial, nº 8, año I, mayo 1960, p. 3.


� El hispanista francés Hervé Potet insiste en que, además de incrementar el atractivo turístico de España en el exterior, estos tópicos casaban perfectamente con los valores difundidos por el régimen franquista desde el final de la guerra civil: la Historia, la Tradición y la Religión. Poutet (1995).


� Le nouveau Trident. Revue du Club Méditerranée, verano 1963, pp. 28-31


� Gaviria (1974), p. 254.


� Vid. ponencias españolas presentadas en ambos eventos en Cámara Oficial de Comercio de Madrid (1967 y 1968), AMAE-E, R-9623/6.


� La relación de estas actividades se recoge en las memorias mensuales de las principales Oficinas de Turismo en el extranjero, AGA-cultura, varias cajas. 


� La educación de los españoles por los especialistas extranjeros de turismo no sólo se realizó fuera de España. Desde los años cincuenta, algunos hoteles propiedad de grupos internacionales, como los norteamericanos Hilton y Sheraton, habían venido organizado cursos para la formación in situ de los cuadros directivos y el personal local. Vid. OCDE (1967).


� La participación de la agricultura en el PIB creció a un ritmo medio anual del 2,7 %, frente al 9,2 % de la industria (construcción incluida) y el 6,8 % de los servicios. El empleo agrario disminuyó en un 3,0 %, siendo compensado por los aumentos registrados en la industria y los servicios, respectivamente del 2,0 % y 2,7 %. La población activa empleada en el sector primario se redujo del 39,7 % del total en 1960 al 29,1 % en 1970, mientras que la empleada en los sectores secundario y terciario pasó, respectivamente, del 33,0 al 37,3 % y del 27,3 al 33,6 %. Como puede comprobarse, el excedente del sector agrario que permaneció en el país se absorbió en mayor medida por los servicios que por la industria, pues en el primer sector, a diferencia del segundo, las posibilidades de mecanización y automatización están necesariamente limitadas y prima el trabajo humano. Cuadrado & González (1987), pp. 37-38 y Barciela et allii (2001), p. 307.


� Cuadrado & Del Rio (1993), p. 343.


� A finales de los años sesenta, el turismo concentraba el 8,4% del PIB y en torno a un 8-10% de la población activa, participación no superada por ningún otro sector particularizado. Arespacochaga (1967a), p. 26.


� En cualquier caso, hoy en día se han superado, en prácticamente todos los ámbitos académicos y profesionales, los esquemas interpretativos clásicos que definían el crecimiento económico como un proceso casi mecánico dividido en tres etapas consecutivas: agricultura-industria-servicios. Tampoco el debate en torno a la desindustrialización (y su contrapartida la terciarización) se ha mostrado capaz de iluminar adecuadamente los cambios que experimentan, simultáneamente, la industria y los servicios. Cuadrado & Del Rio (1993), p. 70.


� Parte de las empresas creadas o ampliadas para hacer frente a la demanda turística recibieron capitales desviados de actividades tradicionales, como el textil catalán. Vila y Jané (1962), p. 273. Otras fueron constituidas por empresarios que se estrenaron como tales en el sector turístico o los sectores "colaterales". Cals (1974), p. 133.  


� Carreras (1989), pp. 304, 309-310 y 79.


� Sobre la imprecisión de la evaluación económica del fenómeno turístico, vid. Py (1986).


� Vid. Aguilar (1978), pp. 136 y 142. El autor basa su estudio en el Registro de Caja del Banco de España, confeccionado a partir de comunicaciones bancarias de cobros y pagos realizados con el exterior. Sobre las inversión extranjera en inmuebles, pueden consultarse también los trabajos de Arespacochaga (1967b), Palomino (1972), Jurdao (1979), Carrascosa & Sastre (1991) y Valenzuela (1991).


� Hay que mencionar, no obstante, la existencia de empresas españolas de turismo de cierta importancia, como fueron la agencia de viajes Marsans, constituida en 1910 y adquirida por el INI en 1964, o el primer operador turístico español, Pullmantur, fundado en 1965, además de la Red de Paradores y Albergues puesta en funcionamiento en tiempos de Primo de Rivera.


� Transporte, generalmente en vuelos charter o autobuses; alojamiento en hoteles o apartamentos; y una amplia gama de servicios para el esparcimiento de sus clientes (excursiones, deportes, bailes, juegos, concursos, veladas folklóricas, etc.).


� Del fisco extranjero se libraban automáticamente gracias a los convenios de doble imposición, que obligaban a declarar sólo en el país donde el inmueble estaba situado. En los años sesenta, España disponía de convenios bilaterales de este tipo con prácticamente todos los mercados europeos emisores de turistas.


� Mario Garivia calcula que en 1968 el 69,4 % del territorio costero español era o estaba en vías de ser objeto de especulación (122.450 ha. de un total de 176.250). Gaviria (1974), p. 281.


� Gaviria (1976), p. 315. Para más detalles sobre los efectos de la presencia en España de los tour-operadores extranjeros, vid. también Gaviria (1974), Jurdao (1979) y Figuerola (1999).


� "Cirugía integral para el turismo", El País (sección negocios), 13/VI/2004.
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